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R e iun, drnini ·tmcron 
~ J: ·~ncm 

Año 1 

t:-=alud nuevo r iio.!! 
Hitm v nido ms, mi. tt ri • o y 

<tmuleto, que il tro an n io · u fla­
mant · ·alentlario . t! e r r para tan < pí­
pera r ce¡x:ión. 

Bi n v nido ~ ai.: i p tque \U< ra 
pre~encia tieue> 1 ecreto HÚI no d cu­
biet to, de eml>ri•rar en un mi mo . (:llti 
miento a tan beh r génea hum:uuch d, 
una rafaga de ntu. ia.mo, ot1 a de b t daci: 
v ternura im·ade al mundo t:nt ro el m 
i.'lt te de u tra migr ción. 

Toda· aquella alma. de VJdn e.·tcri r 
que .on pre as de tri\·ialidade .' llevan u 
. ·i t •ncm a trave-.t d m nótuna rutim ,. de 

incident :cotidiano., adquieren la m:ls c. ~qui-
it· encibilida'l y todo cuanto les rodea apa­

rece, ante u ojo ob.:ecionado , bonda'h o 
y bueno. Lo. cer.!bro. tórnan e di\'a~adores, 
y nún Jos poco aco tumbraclo al tudio in­
t rior de si mi lll() • miran en el fondo del al­
ma y pi en an tristemente •n la materia mor­
tal. 

E. el momento psicolvgieo en el cual la 
ingratitud, la venganza el odio y toda la 
mas vi lela pa ioñes, _ u~ltan de :u. g-arra 
el ·orazón y perm1t n ql.e •. h· le PI de)icios 
y bi nhe ·hor perfume ' e piedad .' nmien­
da. 

La n()che de año nuevo, ~en imo en 1 pí· 
ritu un co quilleo nen·io:>o con 1 que espera­
m 1 e n ·thido caí10nazo para l' rr r en bu -
ca de quién abrazar, en bu· de un ,. g tzo 
matemal qu enjugu la 1{ grima-, 1 n bu ca, 
~n fin, de h b n a«f(, cr 'íliclt qu miti­
~ l:n m estr~ • e • .un r • pi e r. 

asta I l'lñitlo de la· c1mpana~ r¡uc t. nto 

RIO 

nrrera 1 J a 9 íO 
( a n dr•l r Dr. 'uvi. 

Quito 

no di ·gu tan y tanta melancolía campestre 
comunican a la (;iudnd. en la hora d la- doce 
d~ l' tan ·hi.!,CSpcrarno fr é ico los acom­
pasado· :rolp s bronceas que han de volv r­
no_ loco. d • alegría, que ht>m de saboriar 
la dicha \'felicidad tan cara de conesguirla, 
pero c}e_gracia<lam •nte · Jo las S mbras 
de la noche amparan a esta equid. d humana. 
Pa a el delirio, e aleja en el ah·e lo cos 
funanambul 'CO de la bacanal, ~e es urna 
en la arimo fera el cu hi hco d lo h o·, 
r aparecí )ndo n lo hombres el conv ncio­
nalJ:mo testarudo, cual fanta ma céptico y 
afenado.-
La confidencia que hacemos en la noche 
no arrepentimo en el día por<lue la noche 
habla al corat.ón y el ' ía al cc1 bro, La no­
che de año nuevo no· r concilia con el amor 
porque la má cara d la hipocr ía no qui­
tamo para be&'lL' mostrarno. má huma­
no : pero, las clandade:s del día, son para 
nuestra cuncientia micro. cópica ·y no pre­
paramo· al e.·amen que lu ctcmás efectúan 
. ohre n otro . 

Por qué, i la humaniclad, buena por 
ln noch~ · mejor cuando un nuevo año des-
ti ITa nu .:tn:t e· ndid e para · h· m 
tratablE:S' nor qué de im . no cambi mo~ 
lt·rH)ari Ibri, men ? Por ue no C<lntam 
por año ca<h día r u tranc~mr . . ·¡ ape-
na. una noch cada ailo la humanidad bue-
n , pcn m ya. ·uanta maldad encierra? 

fa t•om •l 'PCr aún no ha d cu 
biPr o, tamb1én contagia a ' 1 I A r H \ ', 
é a d ia u ir nía para e n }, luz 
lumbr >, y lu 1 tolo : ¡FELIZ • 
'UE\0 



RO NI CA 

Los hombres de talento 
i Linneo, ni Buffon los clasifican en 

us tratados de Historia atural. Es cla­
ro, como nunca vtvieron en Quito, y la pe­
cie afuera es desconocida. Pero nosotros, 
que los vemos a diario, que los encontramos 
en toda partes y no podriamos vivir sin ellos; 
no hallamos en la obligación de hacer algu­
nas anotaciones; si bien, no del todo intere­
santes, podrían más tarde por lo menos ser-

ir de consulta a alg'Ú!l tranquilo naturalista 
que se dedique a profundizar estos asuntos. 

Y empiezo: 
Homlires de talento. on6cese con este 

nombre a un gran número de vertebrados co­
rr pondientes a diversos géneros, de impo-
sible enumeración. · 

Caracteras principales: Tienen la cabe­
za grande, enormemente grande y abruma­
da por el pensamiento. eces .se levanta 
como la de los jirafas, y otras cae como una 
piedra pesada sobre el tronco. dad: 
veinte a treinta años~ más o menos· vi­
ven l!n Quito y almmos llevan anteojos gran­
des, redondos y de carey. Se r6producen 
por generación expontánea y en tan abru­
mador número que serian fastidiosos sino 
tuvieran una gran cualidad: ••••.. la de ser 
inofen i os. 

por estas y otras razones gue vamos 
a exponer, casi se nos ocurre la idea de soli 
citar una ley _prohibiendo su caza ~ pesca. 

Porque, figürense Uds., ¿qué sería de 
nosotros q_ue no tenemos ni circos, ni teatros 
cómicos, n1 nada que nos haga refr· fuera 
de estos buenos de estos ~dables hom­
bres de talentoJ. . . . ¡qué serfa de noso· 
tros.. . ! 

¿Cómo disipar malos humores f curar 
melancoUas? ¿oomo olvidar amores tristes? . 
En fin. ·gué se yol y no es el caso de me­
terse en intimidades pero tengo la seguri­
dad de que los dfas pasaran pesos mou6· 
tonos y frio . 

Enftaquecerfamos pronto si cierto 
aquello de qu la ri engorda. más aún 

DE QU 

no mor1riamos de pena sin tener a nadie 
qu in pire nuestra fronfa, ta dulce ironfa con gran sencillez con 
qu tanto amamos. a ven Uds. solo al Podriam repetir 
p n rlo, no pon mos tris románticos. hablar d una obra tanllblE!n escUJLt6r'1e&1 

Pero no, hoy las coaas bten. 1- ma tro Bartholom 
d. f t1d1ado d su casa 1 doblar una E un dolor sm gri 
ma n uen on uno de llos. U • d lor JI do omo do lo 

u f d1o deben Jo mi lo y an u ti om o 1 u 
t mdam nt , g za n b por r ir. y 1 tista u con n .• - .·-·----

1 nt m1r d tamb1 goz • da pa 1 nu 
h d h 1dad n un m m nto. f licita i o. 



RI TUR 

arta a"Cat icat1<m"sobre lm JIICQOS fioral[o; 

Mu: ncreditnd 1un}sto: 

• dign rá dispensarnos el qu m • dirija a d. 
por cons r ·ar mi salud, pues, es 'JlO. ible que la pier 
da in eehnr de> mi mano las noticias · romentarios 
que circulan !Sibr In fiesta d los juego.~ florales. 

Ha sido rnuy de er 1 disimulado entusiasmo 
de los henn~ por lo juegos floralc; en perspec­
tiva: pr~onnn que es uRn IAstimn qu ·c·m ola 
ment quiAc las escogidas, cuaudo con un poco de 
buena voluntad se ha podido escoger otM\5 mu­
chas; quince, mu:.· poco. como que tos abo~ado· pu­
dieran contarlas con ICl6 dedos de us urlas. Para 
m:ís de e·e número. contando las muert-as y ausen­
tes, alcanza al fl ón d la belleza quitm\a, y son 
tnuchas por desgracia las muertas antes de que 
lleguen Jos apetecid juegos. averigua la cau­
sa de tantos fallecimientos repentinos, pero nlgu 
no· opinan que m 'JOr IKJ I~Pnrol/<J, 

Al feo e o, salvo algunos padres y nmi¡~:os de 
familia, ha producido alegre impresión que las es-
ogida.s sean quinc(', por varias razones; porque no 

han sido 12 y así se ha evitado el prurito ele bus­
car el Judas; y, por último sas quince ser\oritas 
dan quince raya a los más frescos p~talo, de rosa 
y las més delicadas omisas de la aurorn; dos hay 
que despiden y¡, su últimos rayos nt.r, celaje· 
de oro y grana, y, coma dijo un ta. ¿aca.<:t~ l 
r ¡nl"Crtlo no lx/lo? 

Lástima que no e ·iste 'ntre nosotros el femi­
nismo como institución del Estado en el sentido 
mas mini terial de la palabra: ya le habrfa alcan­
zado la grippe del palmtquC'o, y, llllbiera ido uaa 
f licidad leer una petición como para telefoni tao 

turera,para reina de la fie¡ta. Yo no he lllido nm· 
¡nmn para tan amable trance, por que no he que­
rido; de haberlo hecho me hubiera podido abocar­
me con la intere ada para comunicarle mi parecer. 
Este habrla ·ido, primeramente, cuánto mejor 
hablar que ~cribir, comunicándose con al be o se­
xo y man jando u11a palanca. 

Y hablando, hablando continuaría con el tema 
de la lección de las quince, ju tificándole a mas y 
m jor, pues de no habe:- la Junta promotora fija 
do 1 15, ra la hora en que la platea y palcos del 
" ucre" hubieran quedado vacios o solamente con 
galanes, que es lo mismo, y toda la lange venu­
siana y olimpi de 1as hijas de Eva. el coro de las 
~cías, sllfides, nereidas, ondinas. y hasta las ine­
xorables parcas, se dijeran: a lucir han tocado, y 
ad16 escenario del Coliseo uiten e: cediera al pe­
llO d tanta hermosura, como cualquier tablado de 
la plaza de toroo abrumado por las jflr.cionr d las 
concurrentes a Sol ..... 

uanta pena me ha dado que se posterRUen los 
jueg florales, en pleno entus1asmo del alma po­
pular, como dicen los r dactores de las R':lcetas 
YJ')r el peligro de que yo · mis amigas nos qued~ 
ros con el v tido confeccionado y el gozo en un-
ozo; yó, JlO': mis anhelo. de t'll¡>rctador, y ellas 
JOr ('oatnopoltla.,; 

Mejor así: que la cosa no sea en inocentes, sino 
n Carnaval, ~uando hay ju •go libre y nadie pue­

le creerse moJadQ por chubasco· que le caigan. 

ti~OlfJO de inoc1•n es, n que t•on grnn1ll'trirn ·11 o 
de la F1laotropia, lns rna alada uií'\1 pit 11 an 
que la nuíscara l' pi~z.a obligada d la 1 on.1, 
omo lo piensan lo ejecutan. con la cual nndnn mu 
·pecladn , qu11 ardu,., ' la.qtimcro hu hiera 1do ¡r,i. 

ra un corazón namonulo no ¡10d r de corr ·r e 
adminiculo, enemi¡.ro del ro tro, para contemplar 
en todn u adorable plenitud la 1 lleza IJUlllcP:u' -
ra, cual quien mira 1 de puntar de la ·onri nte au­
rora en medio del pintor • co y numero o coro de 
las canora ave¡¡, tras ma noche de in ummo y 
crud ·llsima..o;; torturas; por poco digo. tr una no­
che de tinieblas, pero, entone hubiera tomad~> 
rmrte en 1 concurso literario dl• los juego· floral , 

·o rnc sé que a fuer de casado tor turra de 
concur:::o. 

A propósito de lomeo literario, será verdad lo 
que die n por ahí que todas las compo iciom que 
al Tribunal calificador se han pre entado, llevan 
por eplgrafe el conocido \'ersillo de la copla: J,'Sfi,._ 
trur 11 1 f tt aml:? Esta trova me parece oli cante 
en su porqué (consonante de poeta floral) 
Está claro: como las nueve musas trocada el s • o 
y en ¡tuerrillas han de creer que la flor natural, un 
pr mio, un acc ~ it, on salvo conducto para carl{ar 
la aljaba y di parar la zaetas, hételo· impático 
" aricatura", a los estudiantee cupidos, Cde los Mi­
ncrvru hablo)re,•olando muellemente al rededor de 
la Corte de Amor; como si las encantadoras nh a:­
que la han de fonnar, fuesen un TJOiígono de t1ro. 
p a recibir tán d1sparos: o no ~tu ·ie;en mU)' 
ent radas de que el Tribunal del concurso, tan ilus 
trado como es, por poco declara a todo· s concur· 
san tes, en nombre de la Repúbhca y por autoridad 
de la ley, antfpodas del Parnaso. 

Muchos y muy queridos alumno· cuenta la Uni 
\ersidad de Quito, entre ello el lub que por aho­
ra no lo m nciono: estudiosos, capaces y sapientes 
los hay, aunque para ontarlo · sobren los dedos de 
una mano, pero estos no ·on inclinados al ga o de­
cir y me temo qua no les respondan, si llaman a la 
puertas del Parnaso. De jóvenes de poco al'los y de 
más o menos olvidada Literatura: que, además no 
cursaron latín por obra y gracia de la Reforma que 
desterró ese idioma de las aulas i e po.ible que 
se o pete una Eneida o un canto n Junín o cual 
quier otro inmortal y errante canto nerbudo, su 
puesto que se genios, r descontando ei tlerecho a 
que e criban en castellano, aunque por ólo ello no 
·e mer zca el tí lo de poeta. 

¿Si habrán escrito en castellano los doctor •s de 
la pres nte ley? ......... Eso ·i,como cada ttno en 
su fuero interno un Rubén Darlo fracasado, todo¡¡ 
han de decir con justa razón para su coleto, y ojalá 
trascienda al público: yo y Guillermo \'alencia: yo 
y V rlain : yo y Baudclaire: como tienen boca J'IO· 
drian decir también: yo y mi aqi11la que d~ Dio 
goce, y a quien esto último dijere, e le puede po­
ner en In mano como premío, una rqvi tn fil< raria 
de la faccultad de 1 ,,,os, • 

A f ctísimo, 'arr:iso (Juiul C11. 
.._,...-~,.---- - ----,---_...,_..., -.,-..-

L B DE MOTO I Ll 'lA 
?il u y grata nos ha sido h noticia de la pró ima 

formación de un Club de Moto· irli~ta.:·. Felic1ta· 
mo· a lo: bnosos jovene• que con pul o férroo a. 
tra\'I'S.Orán nuestro.s abandonados carreteros, ha­
citmdo sentir la \'ida con lo r tumbant · e~ dcl 
motor, 



• fo adn por :.} hail 
luptu · l t~111 linda 

Proulanwnt" <'n nu • nn d 1 l , 11 r.m a 1 m rs d ncllll'd ....... . 



necPsario que en cr ada u na fuerza, como garan 
de la llfcrtnant>ncia de la .olncitín, tanto mayor que 
In fuerza cual<1uie1·a dt> la· naciones ahora n lucha 
n cualquiera uhamm hasta ahora formada o pro­
) t' tadu, ¡Jara 'lue ning-una nación, ninguna com­
binnt'lÓn prubabll• dl• nal·iotH'S, purlwwn ha crle 
frente n r i. tiria. 'i la paz c¡Ul' ahum s~ ha de 
hacl r, ha do:> d ll<lr, ha dt> St'r una ¡¡az asegurada 
!JOr la fuerza maym· y or~anizada de la huma 
nidad '. 

He a<1ni c>n sint _ i: la doctrina de Wilson. La 
e. altación del Derechn y la Ju ticia, ha ·ta un pun­
to tal de idcllh. m o que t!l l'nlendirniento se atur­
de . in atinar a t!i·tinguir ·1 en todo ello hay una 
gmn ilu ión capaz de atrm·1· lo· -.piritus por Jo 
:endero de e a sm1ada conlraternidad humana. o 
asL timo· a la enunciación 1lel fraca ·o más ruido­
• o que ·ufrirá •1 conce¡1to del Derecho, frente a la 
solución del probl ma ·itnl que ofr l' a la cont m­
plucJún dt' los iglo ·. la Curopa calcinada por el 
fuego y hecha glTllOe In dignidad de la humani­
dad por los in tintos ·andúlicos pue. tn · n prácti­
ca. Wil.on proclama dt?sde lo alto tle u torre de 
marfil la acc¡Jt:ll'ion Ut' la doctrma de Jonroe, co­
mo la doctrina del mundo; quiere que la paz .ea 
:m 'enccdores ni ven cid o.: ·in aM• ion e ni in­
demni~cirme ; t]Ue .e cr e 'una fueJ za capaz de 
¡.,rara!lt1zar permanentemente a paz: que la hu­
mamdad e preocupe ahora de IJu ·car una \'Ída li-
bre, no un equilibrio de poder. • 

El concepto de la Democral·ia toma en el idea­
~~-mo de\\ 1l:on las r1roporcion • de un reto delini­
ti.HJ a la monarqula.: '• 'm¡.,"Una paz puede durar, 
n.1 ~1 l.Je durar, que no reconozca y acepte el J1l'i'1-
ClJliO de qu • Jo gob1uno deriben todo us ju. to 
podt>rc u >1 on, enllmit•nto ¡J' lo gobernados, · 
que no hay •n parte nlguna 11 r t·lw a transf rir 
lu pueblu de poi •utado a potentndu, como i fu -
ra una propiedad e. 

'odo e: o l' · muy helio cwrtamen e, y era pre­
CJ o que una 'oz 1:111 autonwda e m o la de \\ il on 
mant(•nga <'ll alto< ·tos ideah mn , ccomo 1 na in: 
dt•rnni?:-'lcic)n e ·¡m-itual qu • e dt'bc asl ra opio la 
hu'!'an1dad.d pué de la \'uclta al :-al ·ajismo de la 
'Jt>Ja J:.uro~ a r¡u•· 1 e ur~ • a la vida tlespué · de 
In g-1 an conlln¡,.rrnción. 

Todos e to anhelo de Wilson no han ufri· 
do altemciún a tra\ d • tc)tlas la fnct's de la 
I!UCJTa, r la c. pr • ión d • ello :P con ·tata n la 
nt>Utl'alidad. Pl1 la g:Ul rra } t•n la \'Ídoria Es 
un r·"r(•lro de tilosófo qu • no alcan?.a a ¡wrt~rbar 
PI nudo de la m·rnn . \\ il on pontifica ma • 
b¡cn que g-ohi<'rnn. • u fi~nrn toma en ' · to. 
111 tunt ·• la pr JlOr ·ion de un t•:- pro\'ÍOenrial: 
1 t rl••n•~.:c n la ca tu de h • :u· •rclote aqu('llo~, 
111 P ntcnlan < n In puerta de• I oma la im a-

' 1 d•• 1 1 á1l nn , <'on 1 1 n.: tigio de n. 
11 t111h , In augu. n ercnidnd <1 • u faz y lo· 

d lumhran11ent de u ata\' o un n all' . \\'il-
on con u fu ••njutn ,. Prcna d • apft tol llllritnno, 

f(Ult•J,. 11111 011 ·r la 1 nz al mundo con la com·il·don 
mr'l't n d 1 1CJO profl' or ele id ah n o, y ('!l 11 t m­

I lo 1 a uln n Luropn. Yn ~ U1 llun fJuJjot" en Pn 
rl 

CARICATUH 

e. islir en el porvenir de una manera defini.i\'a; 
p •ro e·o no ha de ser posible en tanto que naciones 
como In nue tra sean dema iado valero as para com 
batir •e insufil!ientemente valero as para mantener 
• u promeS!lS. Hasta en ton ce constituirá una prue­
ba de c~tupidcz o de perfidia el creer en la eficacia de 
tales Jigas". (Del libro "El Deber de América an­
te la nue\'a Europa). Lo acontecimientos de 19H 
han demostrado el error absoluto de lo· que imagi­
na !.Jan que la opinión de la humanidad civilizada 
bastaba para prevenir los má · criminales atentados 
pllr parte de las nacione¡¡ guerreras. Lo o ·urrido 
en 191 t prueba que n materia de moral internacío­
nal no ha hecho el mundo ningún progreso, por in­
significante que ·ea, desde Jns guerra napoleoni­
ca ·. E~te fraca·o debe atribuirse tanto al error 
inicial de los pacifi tas como al de Jos militari tas•. 
Y retiriéndose a \Vil on, dice: "El Gobierno actual. 
con ·u inclinación inveterada a lo discurso y su 
convicción de que •hacer pace • • una manera de 
proceder com cualquier otra, e ha traicionado asi 
mismo con la fórmula de • América ante todo• 
Practicamente, en efecto, se h procedfd ·egún la 
teor[a de mérica en último lugar, tanto en nues­
tro territorio como n el ·tranjero, lo mi mo en 
i\Ié. ·ico que obr Jo Oceanos•. 

He aqui lo dos polo· de te are ·oltaico de 
il_l paz. R o el\'elt no cree en la paz, y juzga las 
hgas una ·tupidez y hasta nna perfidia, ¿quién 
e·táen loju to? 

En lo momento en que cribim ~ e te arti-
culo, 1 cable comunica Jo iguiente: 

"_. ew York. Obre. 1 • -Comunican de Par! 
que la opinión de lo· france·e · ·obre 1 pro~ma 
de Wil·on e puede demo·trar haciendo 1 ·igtlien­
l' re umen: 

id ull..ol· 
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.:l<lo en Lon · 

i, fm nombra a prof ora de piano 
de la •·Operatic antl Dramatical "!10ol en 
60 l'addinbrton treet. 

-·.Cuál es u arti ta predH cto'. 
-~Ii arti ta predilecto ~ ahlo asal , 

e n iderado no 'lo e mo el primer •¡olon­
celli ta ~ino tamb~n como el mú:ico favori­
to de todo lo públicos del mundo. ctual­
m n e en Europa 1 ay una •erda'der ad ra­
ción por 'l. una udicibn de asel ara 
1 · arti ta europeo como un bál~ no eficaz 
para curar lo m, le del e píritu. E e pa­
ñol· lo conocí en Londres r fue muy am1go 
mío. E· de lo más brrand ar i ta mo­

•demos, y de una ~·cesi •a modestia a pesar 
de te er un t.1len o e. ·tra nlinat-io. er a­
mi~o de Cas.:'lls es un rgullo para qu'en 
qmera, • yo, naturalmente, 1le laam1. tad 
que mfu me enorgu!lesco. \ o · a en. eñar· 
1 u retrato, ...... me lo dedi · • d ::de f>a-
rí·. 

-~Aparte de la amistad tle Casa , o­
ha culttvado Ud. otras ami tadc~ con artis­
ta notables7 

4Ah, ·i. ·Como no' \ an Ud . 1 re­
trato del s_ran piani ta Arthur de (,n•ef, que 
fue tarnb1én un gran amigo mío. •e ·:tm­
>i'n ami tad con tr mucho entre lo q Je 
• cuenta Emil auret, al que podríamo 1 a­
mar l v t rano del \'iolín. no it · además 
tr n mbr que nu tra memot·ia, 1 tor 

1 · ha l' tenido, · p ro lo que m á hu lla 
m d ·ad en mi . on" C'ru:al • de r f. 



RfGAfC RA. 

ri ;n e tán aprendiendo y que deberían asis­
tir a 1 conciertos para educar el gusto y 
eje• citar sus facultades artística como su­
cede en otras partes del mundo, donde los 
q_ue e tudic n música tienen la..obligación de a­
SI til' a la audiciones music·ales, procurándo­
:e ello mismos los medios para cumplir con 
e ta obl'gación, aquí no a isten p()rque no e 
que no se les obliga, sino que ni siquiera se 
1 insinúa a los alumno: de cierw esta­
blecimientos de arte, la conveniencia de a 
i tira nuestros conciertos. De los que cre:o 

haber conse~ido algo. pues, es de los otros 
de los qu sm er mú:icus henen afición por 
la música de los amateur. 

-¡,Pi en a Ud. seguir dando conciertos. 
o tiene al5ún pro.) ecto para el futuro? 

-Pienso dar algunos conciertos más, no 
s · cuántos serán, m1 proyecto es reunir al­
gún dinero para sali1· de a~í y haCE:r nna 
tourné por Sur mérica y ""stado Unidos, 
para pasar a Europa despu · s, ron Augusto, 
Gustavo Bueno v probablemente con Eleo 
nore Leclair, una famo a cantante anu~rica­
na que e unirá a nosotros para int grar el 
cuarteto. Una vez. en Europa, creo, no vol­
veremos al Ecuador. 

-Una cosa, ¿qué opinión se ha formado 
Ud. de la música y de los mú icos nacionalt!S? 

-Y o creo que en nada debe haber tan­
ta inceridad como al trata1 e de arte, por 
lo tanto \'OY a ser franca para decir a Uds. 
que aquí no hay música seria nacional; hay 
i, los pasillo que on la r pr~entación de 
-------------------~---

nu stra música popular. pero de ésto a que 
tengamos una música nacional hay mucha 
diferencia. En cuanto a los mú ico:~ qúe \'et·· 
dad ramente merezcan el nombre de tales, 
tampoco tenemo Tenemos, claro, per~o­
nas que habrían podido llegar a er mú ico~. 
pero habiendo estudiado con ·erdaderos pro· 
fesores, y eso es lo que hace falta aquí. De 
los pianistas, por ejemplo, solo a una perso­
na he oído tocar aquí con verdadera técnica, 
con verdadero arte, con verdadera ciencia 
de la música: esa persona es la Sra. Isabel 
Rosales de Aguirre, guayaquileña. a la que 
sí considero como una gloria nacional. Los 
demás se figuran ya en el m á. ·imun de 
perfeccionamiento pianí tico cuando han lle­
gado a tocar todas la notas que están 
critas, in tener en cuenta la t • cnica. del pi a 
nista. el sentimiento, las frases mu icales; 
tocan como uno que ley ra una poe ía en el 
mismo tono monótono de \'OZ, in infle. ·io­
nes sin entimiento, in punto ni comas, 
sin pausa , en una palabra sin interpreta­
ción de la poesía . . . . . . . . . ..... 

Y. nada más, lla es así, Teodelinda 
de una encantadora franqueza, dice lo que 
piensa, lo que iente; en us palabra en las 
que podía parecer hay algo de ap iona­
miento, no flota ino la más pura verdad sin 
rodeos ni circunloquio . 

A í, pues, lector,. . . . . como m lo ha 
contado te lo cuento. 

.·IR ' REL 

. ersos de Año u vo 
Atio nuevo, -vida nuet·a 

dice el antiguo refrán. 
¡Vida mte~·a 1 Qu ie11 ·e afrcm 
a abar1donar la que llcm 
eerá un ¡•oh rote lirm .Juan: 

porque estlí fu ra d< duda 
qur lo c.rcclcntc c11 la ridn 
e· la pc1·rzcz desnuda, 
y c¡uzcn dt ella ;e .-acuda 
/le m f cal m a p rrlida. 

J.
. Aut~·o (úío. ¡Qu( J'Ot'edad 

so n·e todo para aqucll(l~ 
qu n el colmo de la dad 
pcn/i('ron lu ¡n¡{,¡;¡·tad 
1¡ el t•o(o,· d ltJs cabello 1 

hazaí"la 



lb 
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TnRIBIO ( OP.T.\L !. 
l'•We,, D' ¡- d 1.'11 

T1p. L Luz de J. B. L 1-'~J 
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